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PROLOGO 

A menudo las organizaciones políticas de izquierda se plan­
tean consignas antimperialistas. En la investigación y docencia 
universitaria se habla de manera generalizada de "capitalismo" y, 
·en no pocas ocasiones, algunos gobiernos en la 11ltima dácada se� 
han planteado "eliminar la dependencia externa". Estos hechos 
se producen, en la mayoría de los casos, sin conocer el verdadero 
contl!nido y la expresión concreta del imperialismo en nuestros 
países. 

El tema de la dependencia, el imperialismo y su relAción 
con las empresas transnacionales es tratado por Fernando Velas-

. co con la claridad y sencillez que le caracterizaron y, sin perder 
rigurosidad teórica, nos ofrece la posibilidad de entender una 
problemática tan compleja y relacionarla a su vez con nuestra si-l...: 
tuación de dependencia, con nuestra propia realidad. 

¿ Quá son y cómo aparecen estos grandes complejos pro­
ductivos? ¿Cuáles son las leyes de la economía capitalista inter­
�onal que permiten concentraciones monopóücas de tal mag­
nitud como las empresas transnacionales, que han llegado a con­
trolar más de un iercio del comercio mundial, la mayor parte de 
.la tecnología más avanzada, que disponen de recursos financie· 
ros mayores que todas las reservas monetarias de los países capi­
talistas avanzados y que intervienen en una serie muy amplia de 
actividades, en diversas ramas industriales y en una gran canti­
dad de paises?. 

Fernando Velasco nos entrega en este trabajo lina visión de 
conjunto de este problema. A partir de un enfoque histórico-es­
tructural analiza las distintas etapas o fases del desarrollo del sis­
tema capitalista central y los efectos en los países periféricos. La 
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revolución industrial, el capitalismo de libre competencia, la 
aparición de monopilios que comienzan a controlar mercados, la 
crisis del 29, la segunda guerra mundial, la revolución científico· 
tecnológica de post - guerra, la internacionalización de los pro­
cesos productivos en la actualidad, etc., nos hacen ver entonces 
que "la empresa transnacional no aparece como un hecho casual, 
sino que aparece como el directo resultado de todo este conjunto 
de cambios y transformaciones ...... aparece como una expresión 
acabada de las nuevas condiciones que rigen el desarrollo del sis­
tema capitalista a nivel internacional". 

A cada una de estas etapas del desarrollo del capitalismo 
central corresponden diversas situaciones de dependencia en el 
capitalismo periférico. Nuestro país ha vivido diversas formas de 
vinculación con el capitalismo central, desde la época del cacao, 
a la etapa bananera donde la United y la Standard Fruit nos "a· 
yudan a desarrollamos"; desde �Ptportadores de arroz y balsa en 
los periodos bélicos del capitalismo central a ''país petrolero" don­
de la TEXACO y la GULF nos dieron otra "ayudadita" para 
salir del subdesarrollo y, actualmente, tras de las '"marcas nacio­
nales", de los ANDINO, de los CONDOR, de las ECASA, de las 
REFRIGERADUREX, etc., etc., encontramos a la GENERAL 
MOTORS, LA GENERAL ELECTRIC, PHILIPS y un sinm1mero 
de transnacionales que nos siguen "ayudando" ahora a ilrdu�tria­
lizarnos. Incluso vamos a hacer camioncitos FORD y VOLKS­

WAGEN Mmade in Ecuador" •. 
Pero el problema es más complejo al1n. La penetración eco­

nómica que se realiza a través del capital multinacional y de las 
grandes transnacionales, necesita de aliados en cada uno de los 
espacios económicos en que invierten. En nuestros paises las 
burguesías locales se convierten en los voceros de la "necesidad 
de la ayuda extranjera" e, indiscriminadamente, se acepta capi· 
tal y tecnologías foráneas sin medir las consecuencias para el 
conjunto de la sociedad y, bajo el amparo del Estado y del mito 
de la libertad de empresa, vamos siguiendo un modelo de desa­
rrollo que va acentuando nuestra dependencia. "La penetración 
del capital extranjero no sólo significa un proceso de desnaciona· 
lización de la producción y de desarrollo dependiente sino que, 
además, va marcando una situación de vulnerabilidad externa del 
país y va implicando crecientes presiones sobre la balanza de pa­
gos". 
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Las consecuencias políticas de esta situación se expresan, 

como es lógico suponer, en la estructuración de modelos de do­

minación altamente excluyentes, autoritarios, represivos, que im· 
pedirán todo intento de movilización popular en beneficio de la 
acumulación de capital para el imperialismo y las burguesías lo­

cales. 
Trabajadores, profesores universitarios y estudiantes encon · 

trarán en el presente tra�o un valioso aporte que resume los as­

pectos más importantes de esta compleja situación y que sirve de 

estimulo para seguir profundizando el conocimiento de mMstria 
realidad en beneficio de una acción política consecuente con los 
intereses de los sectores sociales más explotados de nuestro país. 

Mayo de 1979 
Iván Femández Espinoza. 



Quiero, en primer lugar, agradecer esta invi­
tación que nuevamente me ha hecho el Instituto 
Nacional de Altos Estudios, a fin de tener la po­
sibilidad de exponer un conjunto de ideas y de 
dialogar con ustedes en tomo a un tema aue, a 
mi juicio, es extraordinariamente importante e 
interesante. Un tema que, sin embargo, como 
ustedes comprenderán, por la vastedad y com­
plejidad del mismo, exigirá un tratamiento que, 
si bien buscará ser sistemático, al mismo tiempo 
tendrá necesariamente que esquematizar en una 
serie de puntos. Tendrá que no prófundizar en 
exceso en otros, de tal manera de poder, en el 
tiempo de que nosotros disponemos, ofrecer una 
visión, si ustedes quieren panorámica, que expre­
se a cabalidad un conjunto de ideas sobre el te­
ma que ha sido planteado: la dependencia, el 
imperialismo y las empresas �snacionales. 

El tema de las transnacionales es un tema 
qúe, si ustedes quieren, es un tema de moda en el 
momento actual en el mundo. Es un· tema de 
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moda -si ustedes me permiten utilizar ese tér­
mino- fundamentalmente por la extraordinaria 
importancia, la extraordinaria y creciente im­
portancia que alcanza la em presa transnacional 
dentro de la economía y dentro, obviamente, de 
las relaciones políticas a nivel internacional. 

Fíjense que, sin contar a las transnacionales 
financieras, las corporaciones transnacionales re­
presentan una inversión extranJera directa -y es­
toy refiriéndome a datos de hace dos año$- de 
unos 165 mil milbnes de dólares. Probablemen­
te las dos terceras partes de toda la inversión ex­
tranjera en el mundo no socialista. Las ventas de 
las filiales que tienen las empresas transnacionales 
en el extranjero sumab�, hace tres años, más de 
330 mil millones de dólares y la participación de 
estas empresas en el comercio internacional -co­
mercio internacional que en estos momentos 
asume cada vez con mayor fuerza la forma de. 
transacciones dentro de cada uno de los sistemas 
transnacionales, esto es, transacciones que se dan 
entre diversas empresas ligadas a una matriz 
transnacional- es del orden del30 o/o. Pero no 

.sólo es que un tercio del comercio internacional 

. se realiza bajo la égida de las transnacionales sino 
que, por otra parte, el crecimiento del comercio 
de las transnacionales es mucho más rápido que 
el crecimiento del comercio mundial en su con­
junto. Es decir que no sólo en términos absolu-
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tos, sino en términos relativos. este 30 o/o de 
hace tres ai'ios, en el momento actual, segura­
mente es un porcentaje mucho mayor. 

Por otro lado, es bien conocido el hecho de 
que la mayor parte de la tecnología mundial se 
halla en manos de las corporaciones transnacio­
nales y que éstas, al mismo tiempo, controlan re­
cursos financieros mayores que todas las reservas 
monetarias de los países capitalistas avanzados. 
El afio de 1973, la Universidad de Harvard reali­
zó un estudio al respecto y llegó a la siguiente 
impresionante estimación: que los activos líqui­
dos y cuasi líquidos de las 500 empresas trans­
nacionales más importantes con sede en los Esta­
dos Unidos, Europa y Japón -los tres polos de 
lo que hoy se llama el bloque trilateral- estas 
500 empresas más importantes tenían por con­
cepto de activos líquidos y cuasi líquidos, la su­
ma de 250 mil millones de dólares. Esta suma 
es, prácticamente, el triple de lo que constituían, 

,en ese mismo afio, las reservas monetarias con­
juntas de los Estados Unidos, la Alemania Fede­
ral, el Japón, Francia y Gran Bretai'ia. Esto es, 
los cinco países industrializados más importantes 
del mundo capitalista. 

Ahora bien, el enfoque que nosotros po­
demos realizar sobre este problema podría limi­
tarse, si ustedes quieren, a lo puramente descrip­
tivo. Podría limitarse a las publicitadas anécdo-
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tas que lo único que hacen es presentamos a la 
empresa transnacional como una especie de 
monstruo, para unos o como un mecanismo, pa­
ra otros, regulador y articulador a un nuevo nivel 
de las relaciones económicas en el plano interna­
cional. O bien, vamos a intentar, la segunda po­
sibilidad. Ubicar el fenómeno de la empresa 
transnacional en un contexto mucho mayor, en 
un contexto más amplio, en un contexto que 
nos posibilite, precisamente, dar cuenta en for­
ma global del conJunto de problemas que me ha 
sido planteado como tema de esta conferencia :  
los problemas de la dependencia, del imperialis­
mo y su relación con la empresa tt:ansnacional. 

Y este enfoque, mucho más amplio, mucho 
más general, de la empresa transnacional, a mi 
juicio tiene que ser un enfoque de carácter histó­
rico-estructural. Esto es, un enfoque que u bi­
que el fenómeno de la empresa transnacional no 
como un fenómeno aleatorio, no como una si­
tuación, si ustedes quieren casual, que se da en 
un momento dado, sino la empresa tra:nSnacional 
como producto del proceso de evoludón de los 
países esencialmente capitalistas a partir de la 
Revolución Industrial. En este sentido, yo qui­
siera limitar mi intervención y no abordar un 
problema sumamente complejo y sumamente 
atrayente también: las formas actuales de orga­
nización y de participación de las unidades in-
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dustriales y exportadoras de los países socialistas 
en el concierto internacional y analizar única­
mente el problema de la corporación transnacio­
nal tal como ésta se da en nuestras sociedades, 
sociedades capitalistas, sociedades de economía 
de mercado. 

LA REVOLUCION INDUSTRIAL 

El punto de partida que vamos a esbozar 
muy rápidamente es una serie de cambios funda­
mentales y decisivos que se dan en la humanidad 
y, especialmente, en el mundo occidental en las 
postrimerías del siglo XVIII. Pensemos, por un 
momento, en la situación de 1780, un poco an­
tes de que estalle ese extraordinario aceleramien­
to en el desarrollo tecnológico de la humanidad, 
conocido por los historiadores como la Revolu­
ción Industrial. El mundo en 1780 era evidente­
mente un mundo más pequeño en la medida en 
que, incluso, el espacio conocido por el hombre 
era bastante más reducido, en la medida en que 
las relaciones era aún mucho más inter-persona­
les. Al mismo tiempo, era también un mundo 
más grande, especialmente por el escaso desarro­
llo de las comunicaciones. Era un mundo esen­
cialmente ligado a la tierra donde, mal que bien, 
en los países de la Europa Occidental la nobleza 
feudal mantenía una posición de hegemonía y 



18 FERNANDO VELASCO 

donde la economía se estru�turaba, en lo esen­
cial, en función de un sistema basado en presta­
ciones personales. A cambio del usufructo de la 
tierra, o de otros recursos naturales, el señor 
feudal estaba en la capacidad de recibir un con­
junto de prestaciones por parte. de los siervos. 
Prestaciones que asumían la forma de una renta. 
Una renta en especie, una renta en dinero, una 
renta en trabajo. 

Sin embargo, este es un mundo que está en 
e bullición. Un mundo en cuyo interior se agitan 
poderosas fuerzas que lo están descomponiendo. 
Un mundo que se está transformando. Un mundo 
en el cual surgen ya nuevas formas productivas. 
Un mundo en el cual las ciudades comienzan a 
aglutinar poder político. Un mundo en el cual 
está emergiendo una nueva clase social: la bur­
guesía, los habitantes de los burgos o de las ciu­
dades, quienes, ligados en un inicio a la actividad 
comercial, y más adelante ligados a la actividad 
manufacturera, están transformando no sólo las 
bases de la economía sino las bases mismas del 
pensamiento social de esa época. 

Es en estas condiciones que entre 1780 y el 
90, los historiadores ubican un instante en el 
cual se inicia un crecimiento extraordinario de la 
tecnología, de la producción. Un crecimiento 
que va a provocar una transformación esencial 
en lo que constituyó hasta ese momento el sis-
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tema de producción vigente. La Revolución In­
dustrial -si me permiten la simplificación­
constituyó esencialmente la aplicación de una 
serie de principios científicos a la actividad pro­
ductiva, aplicación que devino en una transforma­
ción cualitativa de las formas organizacionales, 
transformación que supuso esencialmente el apa­
recimiento de la. gran industria, el reemplazo del 
tradicional taller manufacturero por la gran in­
dustria y la constitución de la máquina-herra­
mienta como eje de la producción. 

Antes, en el sistema manufacturero, la pro­
ducción y la productividad dependían esencial­
mente de la habilidad del artesano, de la habili­
dad del operario. La máquina, o más exacta­
mente la herramienta, estaba subordinada a la 
capacidad individual del trabajador. La Revolu­
ción Industrial, como el conjunto de cambios 
tecnológicos que supone, va a implicar esencial­
mente el aparecimiento de la máquina-herra­
mienta y la subordinación del trabajador a la 
máquina-herramienta. Ya no es la habilidad del 
trabajador sino la potencialidad implícita de la 
máquina. Y a no es el trabajador el que su bordi­
na el instrumento de trabajo, es ahora el trabaja­
dor el que debe subordinarse, incluso en térmi­
nos de ritmo de trabajo, a la máquina-herra­
mienta. 

Estos cambios -cambios evidentemente 
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cualitativos- fueron posibles en una serie de 
países de Europa Occidental y especialmente en 
l:o.glaterra, no por mero azar sino, fundamental­
mente, porque vinieron precedidos de una serie 
de transformaciones de gran importancia. Por 
transformaciones en las condiciones generales de 
carácte� político-ideológico. Nosotros no de­
bemos olvidar que cien años antes, entre 1640 y 
1680, los puritanos de Cromwell habían trans­
formado las bases fundamentales de la domina­
ción monárquica inglesa. No debemos olvidar 
que cien años antes, los ingleses habían, en gesto 
simbólico, decapitado al rey y al decapitar al rey 
estaban marcando una nueva correlación social 
de fuerzas. Estaban marcando la insurgencia de 
una nueva clase social que, como les digo, no só­
lo suponía la presencia de nuevos intereses eco­
nómicos , sino que implicaba esencialmente la vi­
gencia de una nueva cosmovisión, de una nueva 
forma de ver al mundo, de una forma de ver al 
mundo y de una concepción ideológica que re­
sultaba muchísimo más funcional para el desa­
rrollo de la ciencia y de la técnica, y para la apli­
cación de la ciencia y de la técnica en la produc­
ción. 

Al mismo tiempo, en la Inglaterra del siglo 
XVII se venían gestando importantísimos cam­
bios en la agricultura, importantísimos cambios 
qué, fundamentalmente, se expresaron a un do­
ble nivel. Por una parte, la agricultura inglesa se 
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transformó, se revolucionó, incrementó su nivel 
tecnológico y su capacidad productiva y ,  al 
mismo tiempo, se da un proceso de transforma­
ción de las condiciones sociales internas dentro 
del sector agrario. Se comienza a expulsar 
grandes cantidades de mano de obra. Los cam­
pesinos son echados y en los campos donde an­
tes se cultivaban alimentos se van a sembrar pas­
tos. Las ovejas, como decía Tomás Moro, se co­
mieron a los hombres. Esos hombres que salían 
del campo emigraron hacia las ciudades. Era 
cualitativamente un grupo distinto. Un grupo 
que ya no tenía la posesión de ningún medio de 
producción. Un grupo que ya no tenía la tierra ni 
un taller artesanal. Un grupo que dependía para 
su trabajo únicamente de su propio esfuerzo. Se 
estaba constituyendo, en esos momentos, un 
nuevo grupo social: el proletariado industrial. 

Todos estos cambios, entonces, de carácter 
económico , social y político, son los que están 
preludiando ese salto tecnológico extraordinario 
que es conocido como la Revolución Industrial. 
Ahora, este cambio que se va a dar a nivel de la 
producción no sólo se limita a la producción. 
No sólo significa tampoco un asentamiento, en 
términos políticos, de los nuevos grupos emer­
gentes dentro de la sociedad inglesa sino que , 
además, va a provocar este gran cambio que co­
mienza a darse a partir de 1780 y que se extien­
de hasta mediados del siglo XIX, hasta aproxi-
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madamente 1850, y que va a suponer transfor­
maciones en el conjunto de relaciones que rigen 
entre los distintos países, entre las distintas na­
ciones, entre las distintas posesiones a nivel mun­
dial. ¿En qué sentido? Es en este momento pre­
cisamente que nosotros vamos a ver que se co­
mienzan a marcar diferencias entre un grupo de 
países -aquellos donde se da este proceso de 
transformación que son modernamente deno­
minados los países capitalistas centrales- y la 
periferia. La periferia de países dependientes, 
que comienza a ocupar posiciones subordinadas. 

Es en este momento que se comienzan a ges­
tar las diferencias en términos de algo que. es tan 
claro para nosotros los economistas, en términos 
de ingreso per cápita. Fíjense, un conocido au­
tor latinoamericano, Osvaldo Sunkel, señala al 
respecto: "en 1750, dice, con excepción de la 
nobleza, el alto clero y algunos funcionarios y 
comerciantes de unas cuantas ciudades y regio­
nes enriquecidas por el auge mercantil, el resto 
de la población europea y del mundo, en gene­
ral, seguía dependiendo de actividades agrícolas 
y vivía a niveles cercanos a los de subsistencia." 
Esta situación de relativa igualdad va a cambiarse 
cien años más tarde. Para 1850, algunos países 
ya habían incrementado sus niveles medios de 
vida en forma notable, en tanto que otros con­
servaban aquellos propios de épocas anteriores. 
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Estados Unidos, por ejemplo, para 1850 había 
; alcanzado un ingreso por habitante de alrededor 

de 200 dólares. El Reino Unido, en 1837, tenía 
· un ingreso similar: 200 dólares por año. Fran­
l cia llegó a este ingreso en 1852, Alemania en 

1886, Italia en 1909. 
"En líneas generales, afirma Sunkel, podría 

señalarse que los países que hoy día se denomi­
nan industrializados o desarrollados habrían al­
canzado una renta media por habitante entre 
ISO y 170 dólares en 1850. Mientras tanto, para 
la misma época, los actuales países subdesarro­
llados habrían tenido una renta media por habi­
tante de alrededor de 100 dólares". 

Esto es, comienzan a marcarse diferencias 
en un indicador que es el nivel de ingreso per cá­
pita. Obviamente que la razón de este hecho no 
puede explicarse, exclusivamente, a partir del he­
cho de la Revolución Industrial. La Revolución 
Industrial va a ser un elemento que va a incidir 
sobre una situación dada. Una situación dada 

:que ha sido marcada esencialmente por el proce­
so previo de colonización. Pero es a partir de la 
Revolución Industrial que se van a acelerar estas 
diferencias esenciales entre los distintos países 
en el mundo. 

Esta situación, este marcar diferencias entre . 
un centro y una periferia, es un hecho que va a 
acentuarse con el paso de los años. A fines del 
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siglo XIX ya se observa un período de auge en el 
comercio internacional sin precedentes en la his­
toria de la humanidad, un auge comercial que es 
realmente notable tanto en términos de volu­
men, de diversidad y amplitud geográfica. 

Se calcula, por ejemplo, que hacia 1820 el 
valor de las exportaciones mundiales oscilaba en­
tre los 550 y 600 millones de dólares. Menos de 
cincuenta años más tarde, alrededor de 1867, es­
tos 550 millones de dólares se habían transfor­
mado en 5 mil millones de dólares, cifra que, a 
su vez, se habrá duplicado para la finalización 
del siglo. En 1913, el volumen de las transac­
ciones internacionales alcanzaba alrededor de 20 
mil millones de dólares. 

Esta expansión del comercio mundial, por 
cierto, va a responder a un patrón bien definido 
de relaciones entre países. Se trata, fundamen­
talmente, de un flujo de exportaciones de ali­
mentos y de materias primas tanto de origen ve­
getal o mineral, que va desde las áreas periféricas 
hacia los países originarios de la RevoluCión In­
dustrial y de un flujo de exportaciones de pro­
ductos manufacturados y de capital de los países 
industrializados de Europa, hacia regiones que 
se incorporaban a la economía internacional. 

En teoría, esta especialización debería ha­
ber beneficiado al conjunto de unidades econó­
micas que participan en el proceso. En princi-
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pio, cada país debería haber escogido un área d� 
actividades para la cual hubiese estado especial­
mente dotado y, a través del desarrollo de esta 
ventaja comparativa, hubiese logrado la utiliza­
ción óptima de sus recursos. Eso, al menos, es lo 
que nos dice la teoría económica liberal. Sin 
embargo los hechos, los porfiados hechos, como 
dijo alguien, se empeñan en señalar lo contrario. 

Para 1968, el ingreso medio por habitante 
entre países desarrollados y países subdesarrolla­
dos era de 2.500 a 175 dólares. El Producto In­
terno Bruto de todo el mundo estaba dividido de 
la siguiente manera: los países capitalistas cen­
trales se llevaban un 72, 3 o/o del Producto In­
terno Bruto mundial. Los países capitalistas pe­
rifériCos llegábamos apenas alll ,9 o/o. El resto 
esta ha en manos de los países socialistas. 

¿Por qué este proceso de especialización? 
¿Por qué este proceso de división internacional 
del trabajo basado en ciertas capacidades propias 
de los países, basado en lo que, aparentemente, se­
ría su ventaja comparativa, determina una situa­
ción de tan marcada desigualdad? La razón ha 
sido señalada en múltiples ocasiones por una se­
rie de pensadores, muchos de ellos latinoameri­
canos. El hecho de que nosotros nos hayamos 
especializado en la producción de alimentos y 
materias primas, va a significar especializarse en 
un tipo de producción que tiene posibilidades 
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mucho menos dinámicas que aquellas qu� alcan­
zan los productos industrializados. 

La demanda de productos alimenticios no 
puede crecer indefinidamente. Existe en eco­
nomía una conocida ley, la Ley de Engels, que 
sei\ala que, precisamente, a medida que se incre­
menta el ingreso per cápita de un individuo, éste 
gasta una proporción menor en alimentos. .Igual 
cosa va a suceder con las materias primas, espe­
cialmente por el proceso de sustitución de mate­
rias primas por similares hechos artificialmente, 
por similares sintéticos. 

Por otra parte, determinados productos ali­
menticios tienen un nivel de saturación a partir 
del cual se dan rápidas posibilidades de prescin­
dencia. Estos elementos significan que, mientras 
que la demanda de los productos industriales 
puede crecer rápida y muy dinámicamente, no 
va a acontecer lo mismo con la producción de 
nuestros productos, con la producción de ali­
mentos y con la producción de materias primas. 

Por otro lado, las posibilidades de absor­
ción tecnológica siempre van a ser más limitadas 
en la agricultura que en la industria. Porque en 
la agricultura, necesariamente, pesarán· ciertas 
limitaciones de carácter natural. Esto es, por 
más que se !ntroduzcan técnicas muy avanzadas 
va a ser difícil que nosotros logremos reducir el 
tiempo que media entre la siembra y la cosecha 
ya en plena producción, digan ustedes de cacao, 
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que en el país está aproximadamente en los seis 
años: que logremos bajar de los seis afias a un 
ai\o. Mientras tanto, ustedes convendrán que el 
tiempo medio de producción de los bienes ma­
nufacturados ha disminuído muy rápidamente, 
ha disminuido mucho más que en 6 veces y eso 
ha sido posible porque no existen restricciones 
de carácter natural como aquellas que pesan en 
la producción agrícola. 

Por otro lado, en la medida en que nósotros 
nos hemos especializado en la producción de ali· 
mentas y materias primas, prácticamente nos he­
mos inhibido de desarrollar en forma dinámica 
un sector que produzca bienes de capital y, evi­
dentemente, el sector que produce bienes de ca­
pital es. en la economía de un país, un polo di­
námico que impulsa necesariamente un desarro­
llo autosostenido de esa economía. 

En cuarto lugar, nosotros nos hemos espe· 
cializado en la producción de bienes sobre los 
cuales va a pesar una situación de inestabilidad 
muy marcada. Esto viene asociado al hecho co­
nocido como la vulnerabilidad externa de nues­
tra economí&.. Esto es, las exportaciones cuyo 
comportamiento determina la inversión nacional 
de nuestros países, cuyo comportamiento deter­
mina la situación general de toda la economía, se 
concentran usualmente en uno o dos productos 
- creo que el caso del Ecuador es un caso para­
digmático - uno o dos productos que se venden 
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a un m1mero relativamente escaso de comprado­
res extranjeros. Piensen por un momento - voy 
a hablar de una situación histórica dentro del pa­
ís- en lo que aconteció en Ecuador allá en 1920 
un poco antes de la crisis. El 75 o/o de nuestras 
exportaciones nacionales era exportaciones de 
cacao. De este 75 o/o aproximadamente el 72 
o/o eran exportaciones que en los añ.os 1918 y 
1919  se realizaron hacia los Estados Unidos, que 
era nuestro mayor mercado comprador. 

Ahora, mientras que los Estados Unidos 
significaban para nosotros el país que absorbía el 
grueso de las exportaciones de nuestro principal 
producto, en cambio, para Estados Unidos, no­
sotros éramos un país que le vendía apenas el 
12  o/o de su consumo de cacao, el 12  o/o de un 
producto no fundamental. Eso nos permite ex­
plicarnos cómo en 1920, en momentos en que va 
a estallar una situación deflacionaria a nivel in­
ternacional, va a producirse un bajón espectacu­
lar en los precios del cacao, a tal punto que si, 
qué sé yo, en marzo de 1 920 el cacao se cotizaba 
a 25 dólares el quintal en el mercado de Nueva 
York, para un añ.o más tarde, aproximadamente 
en mayo de 1 921,  el cacao se estaba vendiendo a 
5 dólares 25 centavos. 

Esos mecanismos expresan evidentemente 
una situación de marcada vulnerabilidad exter­
na de los países que nos hemos especializado en 
la producción de alimentos y de materias primas. 
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En quinto lugar, estos elementos que, si us­
tedes quieren, se han ido dando por la propia 
dinámica de la división internacional del trabajo, 
van engendrando diferenciaciones en términos 
de poder económico y, consecuentemente, de 
poder político, lo cual posibilita que los países 
centrales estén en capacidad de incrementar una 
tendencia destinada a crear excesos de oferta so­
bre la demanda para controlar los precios, esen­
cialmente dada la relativa facilidad y la posibili­
dad de manipular los incentivos para incremen­
tar la producción. 

Pensemos, por un momento, en la historia 
de otro producto muy importante para el país: 
el banano. En 1943, el banano no tenía ninguna 
significación en la economía nacional. De pron­
to, a partir de 1948 comienza a crecer notable­
mente la producción bananera ecuatoriana. Co­
mienzan a crecer extraordinariamente las exporta­
ciones de banano del Ecuador. ¿Qué había 
acontecido? Recursos naturales, seguían siendo 
los mismos. Fuerza de trabajo, seguía existiendo 
tanto antes como a partir del 48. El cambio ve­
nía dado por una nueva actitud de los monopo­
lios que controlaban el mercado frutero interna­
cional, esencialmente la United y la Standard 
Fruit. A causa de las plagas que estaban asolan­
do a sus plantaciones en Centroamérica, la Uni­
ted y la Standard deciden trasladar parte de sus 
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inversiones al Ecuador, que.de esa manera es in­
corporado como una especie de zona de reserva. 
Los recursos potenciales para la explotación ba­
nanera del Ecuador nunca habían sido utiliza­
dos. ¿Por qué? Porque los monopolios interna­
cionales que controlan el mercado nunca habían 
abierto esa posibilidad. En la medida en que se 
cierra la producción centroamericana, la United 
y la Standard llegan al Ecuador. La United, por 
ejemplo, ya desde 1933, hace importantes inver­
siones. 

Ese año, si mal no me equivoco, compra la 
hacienda Tenguel, que había sido -y eso lo dice 
Dillon en su libró- la hacienda cacaotera más 
grande del mundo. Ahí se establece la Compa­
ñía Bananera del Ecuador, subsidiaria de la Uni­
ted Fruit, y comienza un proceso de expansión 
de la producción bananera. Un proceso de ex­
pansión en el cual, evidentemente, hay algo que 
destacar: la asombrosa capacidad del hombre 
ecuatoriano para aprovechar esa posibilidad. 
Porque debemos recordar que este país, que en 
1948 tenía una producción bananera bajísima, 
cinco años más tarde, en 1953, ya es el mayor 
exportador de banano del mundo. Y la exporta­
ción, y la producción, más exactamente, no es­
tán únicamente en manos de los monopolios. La 
exportación sí lo está, la producción no. Según 
un estudio realizado ese mismo año por el De-
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partamento de Comercio de los Estados Unidos, 
el 80 o/o de la producción bananera ecuatoriana 
se está realizando en fincas de menos de 100 
hectáreas y especialmente en nuevas áreas, en 

· áreas de colonización. Eso revela que hay una 
capacidad, una capacidad no sólo en términos de 
recursos naturales. Hay un potencial humano 
desaprovechado. Y un potencial humano desa­
provechado .en función de las limitaciones que 
imponen los monopolios que controlan la econo­
mía internacional. 

Entonces, fíjense, de la misma manera co­
mo en cinco años el Ecuador se transforma, en 
buena parte gracias a la acción de los monopo­
lios, en el mayor exportador de banano del mun· 
do, cuando a partir de 1959 comienzan a reani­
marse las plantaciones bananeras centroamerica­
nas, cuando se introducen variedades más resis­
tentes -las variedades pequeñas- de la misma 
manera se nos van a comenzar a cerrar nuestros 
mercados más importantes. Piensen, en cambio, 
la diferencia como nosostros no podemos, de 
ninguna manera, manipular de esta forma la 
producción industrial de los países capitalistas 
centrales. En cambio, una producción con una 
tecnología relativamente sencilla, una produc­
ción que es fácilmente estimulable a través de 
los mecanismos del mercado, puede ser fácil­
mente llevada a condiciones de sobreproducción 
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que determinan, necesariamente, una situación 
de baja de los precios y de crisis, por consiguien­
te, de la economía de nuestros países. 

Estos elementos, fíjense ustedes, explican 
el por qué la división internacional del trabajo. Y 
nuestra inserción en esa división internacional 
del trabajo, si bien en un primer momento posi­
bilita una dinamización de la economía nacional, 
a la postre acaba constituyéndose en uno de los 
elementos que caracterizan este conjunto, esta 
sintomatología, poctríamos llamar, que es deno­
minada como situación de subdesarrollo. 

Esta situación, por otra parte, opera como 
una tendencia creciente que apunta hacia una 
mayor desigualdad entre los países desarrollados 
y subdesarrollados o, dicho más exactamente, 
entre países centrales y periféricos, países cen­
trales y países dependientes. 

Por un lado, nosotros tenemos que las ex­
portaciones de nuestros países, de los países de­
pendientes, cada vez ocupan un lugar menos des­
tacado a nivel internacional. Por otro lado, es 
conocido que pesa sobre nosotros el denomina­
do deterioro de los términos de intercambio. A 
este respecto, son clásicos los trabajos que hicie­
ra el que comenzó siendo Secretario General de 
la Comisión Económica para América Latina y 
más adelante Director del ILPES y de la UNC­
TAD, Raúl Prebisch. 

Prebisch señ.ala en uno de sus libros: "Si se 
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utiliza como patrón los términós de intercambio 
promedio para el período 50-54, puede esti­
marse en 7 mil 400 millones de dólares el efecto 
del deterioro en 1955- 60". Esto, ¿qué signifi­
ca? Significa que más del 60 o/o del incremento 
anual de las exportaciones, prácticamente, fue 
anulado por el deterioro de los términos de in­
tercambio. Nosotros cada vez debemos expor­
tar más para obtener el mismo volumen de pro­
ductos industrializados. ''El flujo neto de capi­
tal extranjero -señala Prebisch- en el período 
55- 60 ha sido estimado en unos 7 mil 700 mi­
llones de dólares hacia la América Latina". Lo 
cual significa que, en buenas cuentas, todo ese 
dinero que nosotros lo perdimos a través del de­
terioro de los términos de intercambio regresa a 
nuestros países, pero bajo la forma de inversio­
nes de capital extranjero. Esa situación, enton­
ces, es lo que va configurando, paulatinamen­
te, el cuadro de dependencia que caracteriza a 
nuestros países. Analizaremos un poco más 
adelante eso. Me interesa, más bien, en este mo­
mento, retomar una visión ligeramente analítica 
sobre la forma en que va evolucionando el siste­
ma capitalista internacional a partir del hecho de 
la Revolución Industrial. 

La Revolución Industrial -ya habíamos 
descrito sus características esenciales y había­
mos, precisamente en este momento, señalado 
sus implicaciones en el establecimiento de un 
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nuevo orden económico internacional- va a im­
plicar el predominio de una economía de mer­
cado fundamentado, esencialmente, en la existen­
cia de múltiples unidades que compiten entre sí 
por obtener mayores tasas de ganancia lo cual , a 
su vez, presupone, necesariame·nte, el permanen­
temente ir incrementando la producción y la 
productividad, en un esfuerzo de disminuir los 
costos y de tratar de copar el mercado. 

El capitalismo de libre competencia, sin 
embargo, comienza a transformarse desde fines 
del siglo anterior. Desde aproximadamente 
1880, comienzan.a evidenciarse una serie de sín­
tomas que nos demuestran que paulatinamente 
se han ido asentando las tendencias concentra­
doras al interior del sistema capitalista de libre 
competencia y que, ello, va determinando la 
aparición de· los monopolios que controlan im­
portantes porciones del mercado y que, en la 
medida que controlan importantes porciones del 
mercado, van asumiendo la capacidad de escapar 
a las leyes de la competencia y vamos ingresan­
do, paulatinamente, a una economía en la cual 
los precios no vienen dictados por el juego de las 
distintas unidades que participan en el mercado. 
Sino que los precios comienzan a ser fijados en 
función del poder dE' determinadas empresas 
que, al controlar partes substanciales del merca­
do, tienen una tal capacidad y un tal poder que 
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pueden imponer precios, que pueden colocar si­
tuaciones altamente favorables que maximizan, 
de esa manera, sus ganancias. 

Al mismo tiempo observamos un proceso 
de fusión del capital bancario con el capital in­
dustrial. Aparece así el capital financiero, como 
forma esencial de vida del capital más avanzado 
y del capital más poderoso. De un capital que, 
por otra parte, ya no va a limitarse a las fronte­
ras nacionales, sino que va a expandirse por todo 
el mundo implicando importantes transforma­
ciones en las estructuras económicas y sociales 
de los países que son sus receptores. 

Esta situación va a implicar cambios, ob­
viamente, a nivel del conjunto de relaciones in­
ternacionales y se van a provocar una serie de 
procesos que van a venir caracterizados, en lo 
esencial, por un agudizamiento de las luchas so­
ciales, especialmente en los países capitalistas 
centrales. ¿Por qué es importante destacar en 
este momento la importancia que van a tener 
una serie de luchas sociales en estos países?. El 
ascenso de estas luchas sociales va a afectar esen­
cialmente a los niveles de salario. Y al afectar 
los niveles de salario va a afectar las posibilidades 
de ganancia dentro de los países capitalistas cen­
trales. Al mismo tiempo, el sistema capitalista, 
en su crecimiento y monopolización, va a ser 
presa de crisis cada vez más profundas, hasta lle-
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gar a la célebre de 1929, crisis que demuestran 
que los tradicionales mecanismos de manejo de 
la economía comienzan a ser marcadamente in­
suficientes para una economía en la cual se están 
dando condiciones radicalmente nuevas, para 
una economía en la cual la concentración del ca­
pital y del ingreso va a determinar una contrac­
ción relativa del mercado y, al darse la contrac­
ción relativa del mercado, nosotros vamos a te­
ner una situación en la cual, paulatinamente, co­
mienzan a aparecer excedentes de producción 
que no logran ser realizados. 

Este fenóme�o va a estar precisamente en 
la base de lo que constituyó el conjunto de crisis 
que se dan a partir de fines del siglo pasado y 
que, como les decía hace un momento, van a te­
ner su expresión más acusada en la famosa crisis 
que estalla en 1929 en el mercado de valores de 
Nueva York. 

En medio de todo este proceso podemos 
caracterizar, por lo tanto, al período que va 
entre 1913 y 1939, pese a que es un período en 
el cual se da un notable crecimiento del comer­
cio, en el cual el comercio se sigue expandiendo, 
sin embargo es una época en la cual nosotros 
vamos a presenciar un relativo estancamiento del 
desarrollo tecnológico. Al mismo tiempo que se 
dan las crisis, que se da un relativo estanca­
miento en términos tecnológicos, nosotros 
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vamos a observar un creciente ascenso de las 
luchas sociales. Ascenso de las luchas sociales 
que va a significar el agudizamiento de tensiones 
y de crisis al interior de los países capitalistas 
centrales pero que, sin embargo, van a culminar 
con la sucesiva derrota de una serie de oleadas 
revolucionarias que van a estallar precisamente a 
partir de la finalización de la Primera Guerra 
Mundial. 

Este proceso que se abre con la Revolución 
Bolchevique en Rusia en 1917, va a conocer una 
serie de episodios que se darán en Hungría, en 
Polonia, en Alemania, en Italia, pero que van a 
significar, al mismo tiempo, sucesivas derrotas de 
movimientos insurreccionales, y al significar suce­
sivas derrotas de movimientos insurreccionales, 
van a marcar un período de relativa consolida­
ción de los grupos dominantes en estos países. 

Sin embargo, al mismo tiempo, la presencia 
de crisis de carácter económico, que se van a 
combinar en ciertos casos con las crisis políticas, 
van a marcar un período de depresión bastante 
agudo que se va a acentuar, les decía, a partir de 
1929. En 1929 estalla, como ustedes bien cono­
cen, una de las crisis más hondas y más profun­
das que, en términos económicos, haya sufrido 
el sistema capitalista internacional. La crisis que 
estalla en el mercado de valores de Nueva York, 
va a expandirse al resto de países capitalistas 
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centrales y no sólo al resto de países capitalistas 
centrales sino que, obviamente, en un mundo 
cada vez más interdependiente , en un mundo ca-
da vez más· relacionado, va a impactar a los paí­
ses periféricos, a los países dependientes como el 
nuestro. 

Sin embargo, diez años más tarde, en 1939, 
nosotros vamos a expectar una situación cualita­
tivamente diferente. Una situación que va a ser 
caracterizada por una paulatina reanimación de 
las condiciones económicas de los países capita­
listas centrales, reanimación que va a tener como 
punto esencial el estallido de la Segunda Guerra 
Mundial. La guerra va a constituir, en esas con­
diciones, un elemento dinamizador de la econo­
mía. Un elemento dinamizador de extraordina­
ria importancia. ¿Por qué?. A mi juicio, fun­
damentalmente por dos razones. 

En un período de guerra, la economía fun­
ciona sobre bases diferentes. En un período de 
guerra nosotros vamos a observar un crecimiento 
marcado y sostenido de la demanda, esencial­
mente por la participación del Estado que re­
clama del sector productivo un esfuerzo adicio­
nal que lleva a que la producción se dé práctica­
mente con una situación de pleno empleo. En la 
medida en que el consumo se incrementa extraor 
dinariamente -porque la situación de guerra ob­
viamente supone una rapídisima reposición de 
todo el material que se va desgastando en el 
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frente - en la medida que surge un sector de in­
dustria de guerra, que absorbe· con extraordina· 
rio dinamismo una serie de insumes del resto de 
la economía, ese crecimiento de la demanda pro­
voca, corrio lo ha demostrado fehacientemente 
Keynes, un necesario crecimiento de la inver­
sión . Y ese crecimiento de la inversión viene a 
dinamizar al conjunto de la economía nacional . 

De esa manera, nosotros tenemos que la 
guerra va a significar un definitivo reanimamiento 
de las economías de los países que participan en 
ella y que logran salir del período bélico con el 
grueso de su producción industrial y de sus insta­
laciones industriales intocadas, esencialmente los 
Estados Unidos. 

Pero, por otro lado, la guerra también va a 
cumplir un extraordinario papel de impulso en el 
desarrollo tecnológico de los países. Si noso· 
tros pensamos cuál es el ciclo de transformación 
de la producción, vamos a encontrar que va a 
haber una serie de instancias de mediación entre 
el momento en que un científico. descubre un 
nuevo principio hasta el momento en que ese 
principio es aplicado directamente en la produc­
ción. Hay una serie de conocimientos científicos, 
por una parte , que no han sido directamente apli­
cados y que no han adoptado la forma de nuevas 
tecnologías. Por una parte, tenemos una serie de 
tecnologías nuevas que no han sido aplicadas a la 
producción. 
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Estos tránsitos entre transformaciones tec­
nológicas y cambios en la producción dependen 
esencialmente de situaciones de carácter econó­
mico. Supongamos por un instante, que en el 
momento actual se descubre un método absolu­
tamente revolucionario para producir telas, que 
prácticamente deja obsoleto al 90 o/o de los te­
lares instalados en un país. La decisión de utili­
z�ción de esta técnica, la decisión de uso masivo 
de esta técnica, de hacer de esta técnica la base 
de la producción, no depende de que exista o no 
exista el invento, sino que a estas alturas depen­
de de las condiciones del mercado. Si hay con­
diciones de crecimiento del mercado y de creci­
miento de la tasa de ganancia, los empresarios se 
sentirán animados a dar de baja a todo su capital 
instalado, a fin de implementar una nueva tec­
nología que le incrementa la productividad. Si, 
por el contrario, las expectativas del mercado no 
son halagüeñas, es evidente que ese nuevo descu­
brimiento tecnológico seguirá guardado hasta 
que haya condiciones favorables para su imple­
mentación, para su utilización. Es entonces la si­
tuación de la tasa de ganancia lo que, en el fun­
cionamiento usual de una economía de mercado, 
determina la inserción de las nuevas tecnologías 
en la producción. 
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LA REVOLUCION CIENTIFICO-TECNOLO­
GICA 

Hace algunos momentos hablaba de la im· 
portancia que tuvo la SegUnda Guerra Mundial 
como elemento dinamizador del desarrollo tec­
nológico y, para ello, ponía como antecedente el 
funcionamiento, si ustedes quieren normal, de 
una economía de mercado, en la cual la tasa de 
ganancia va a· determinar, en última instancia, las 
expectativas del empresario y, consecuentemen­
te, va a incidir sobre la decisión de invertir o no 
invertir en una transformación tecnológica subs­
tancial. Eso, en cambio, no ocurre en un perío­
do de guerra, Como ustedes comprenderán per­
fectamente, en un momento de guerra cualquier 
nuevo descubrimiento, cualquier nueva tecnolo­
gía, es inmediatamente aplicada a la producción 
puesto que, precisamente, de la eficacia de la 
producción, tanto de armamento como de todo 
el conjunto de recursos que requiere la nación, 
depende la posibilidad de la victoria. 

Es por ello que en el período que va desde 
1939 al 45, la humanidad, pese a todo, acumula 
un fondo de conocimientos tecnológicos real­
mente extraordinario, realmente significativo. 
Fondo de conocimientos tecnológicos que va a 
tener una aplicación en el período inmediata­
mente posterior. 
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En 1945 -y del 45 al 60- nosotros tene­
mos un período de rápido crecimiento de la 
economía, donde uno de los elementos más sig­
nificativos va a ser la permanencia de una tasa de 
ganancia relativamente alta en los países capita­
listas centrales. Un problema típico del creci­
miento económico es el mantenimiento de un 
conjunto de estímulos que impulsen hacia la in­
versión. El crecimiento de la inversión y de la 
producción va a determinar un momento en el 
cual, por un lado, se va a saturar la demanda 
efectiva existente en ese momento en el país y, 
por otro , va a determinar una demanda adicional 
de fuerza de trabajo. Esto es , por un lado , el 
mercado se va reduciendo ,  se va copando con el 
incremento de producción y, por otro lado , el 
crecimiento de la producción supone un creci­
miento de la demanda de fuerza de trabajo.  Y al 
crecer la demanda de fuerza de �a bajo obvia­
mente tienden a subir los salarios. Cuando su­
ben los salarios, obviamente , se va a dar una ten­
dencia a disminuir las ganancias, las utilidades. 

Ahora bien, entre el 45 y el 60, nosotros 
tenemos un período en el cual se mantiene un 
crecimiento de la producción y simultáneamente 
la tasa de ganancia alcanza niveles excepcional­
mente altos. Vamos a ver, en primer lugar, a qué 
se debió este fenómeno y, en segundo lugar, va-
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mas a ver sus implicaciones. Esencialmente, un 
factor que va a influir decisivamente en este 
mantenimiento de una alta tasa de ganancia, de 
altas ganancias para el sector empresarial, fue 
·una permanente reconstitución de la oferta de 
trabajo. Esto es, al mismo tiempo que las indus­
trias iban requiriendo más fuerza de trabajo por 
el crecimiento de la producción, nosotros te­
níamos que en los países capitalistas centrales se 
estaba dando un proceso de incremento de la 
oferta de la fuerza de trabajo. Incremento de la 
fuerza de trabajo debido a una serie de factores. 
Por un lado, el éxodo rural que se da en los paí­
ses capitalistas centrales. Movimientos migrato­
rios internos que alcanzaron· gran importancia. 
En los propios Estados Unidos, la migración del 
campo a la ciudad. Toda la migración del sur 
italiano hacia el norte industrializado. Toda la 
migración general en los países europeos, debido 
fundamentalmente a los incrementos de la pro­
ductividad en la agricultura. Estos incrementos 
de la actividad en la agricultura , determinaron 
que sea necesario cada vez un menor porcentaje 
de la población nacional para alimentar al con­
junto de la población de un país. 

En esa medida, comienza a existir un cre­
ciente excedente de mano de obra en el campo 
y este creciente excedente de mano de obra en 
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el campo se va desplazando a la ciudad. Enton­
ces ahí tenemos un primer eltmento, un primer 
factor, de reconstitución de la oferta de fuerza 
de trabajo. 

Pero estos movimientos migratorios no sólo 
son internos dentro de los países capitalistas de­
sarrollados, sino que también son entre los dis­
tintos países. En Europa, por ejemplo, nosotros 
tenemos dos tipos de movimientos migratorios 
de gran importancia en esta perspectiva de re­
constitución de la oferta de fuerza de trabajo. 
Por un lado, la gran migración que se va a pro­
ducir a la finalización de la guerra especialmente 
de los países del este europeo que, por razones 
políticas, abandonan sus naciones y pasan a vi­
vir en la Europa Occidental. Las estimaciones 
son entre los 3 y 4 millones de personas que 
abandonaron los países socialistas y van hacia los 
países occidentales a trabajar. Y eso , obviamen­
te, significa incremento de la fuerza de trabajo .  
Y, en segundo lugar, cobran gran importancia, 
en Europa especialmente, los movimientos mi­
gratorios temporales. Esto es, los países más 
atrasados de Europa van a asumir como una im­
portante forma de financiación familiar y como 
una forma de mejoramiento de su situación de 
balanza de pagos, la migración temporal de cien­
tos de miles de trabajadores. Cientos de miles de 
trabajadores españoles, portugueses, turcos, 
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griegos y también del sur de Italia, que van hacia 
los países europeos más avanzados, hacia Ale­
mania Occidental, hacia el norte de Italia, hacia 
Francia, y que van a ofrecer fuerza de trabajo en 
condiciones excepcionalmente ventajosas para el 
sector empresarial. 

Un tercer elemento, además de estos mo­
vimientos migratorios, que fue especialmente sig­
nificativo en los Estados Unidos, fue el ingreso 
masivo de la mujer, especialmente la mujer casa­
da, al mercado de trabajo.  Esto es, en la coyun­
tura bélica fue necesario apelar al trabajo feme­
nino en la medida en que los hombres tenían 
que acudir al frente .  Esta incorporación de la 
mujer va a provocar una serie de cambios psi<!o­
sociales de gran magnitud. Cuando se vuelve a la 
normalidad a partir de 1 945, ya no va a ser posi­
ble que la mujer regrese a los hábitos ocupacio­
nales anteriores a la guerra sino que, por el con­
trario, vamos a asistir a una gran afluencia de 
mujeres al mercado de trabajo, lo cual obvia­
mente significa un incremento de la oferta de 
fuerza de trabajo. 

Y, finalmente, algo que es muy conocido. 
El proceso de industrialización se basa en una 
utilización intensiva del capital y en un ahorro 
de la fueJ;Za de trabajo. Los procesos crecientes 
de automatización van a determinar, al mismo 
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tiempo, incrementos en la productividad por 
hombre ocupado y la posibilidad de desplazar 
fuerza de trabajo de tal manera que asistimos, en 
muchas ocasiones, a substanciales incrementos 
de la producción que vienen acompafiados de re­
ducción en el personal ocupado. 

Estos elementos, les digo, son los que con­
tribuyen a mantener una alta tasa de ganancia 
en los países europeos y en los Estados Unidos, 
en los países capitalistas desarrollados. Y en la 
medida en que se mantiene alta la tasa de ganan­
cia, se van a dar condiciones excepcionales que 
van a posibilitar que ese fondo de conocimientos 
tecnológicos, que se ha desarrollado especialmen­
te al calor de la guerra, se traslade a la produc­
ción y que, entre 1945 hasta el momento, noso­
tros vivamos una nueva revolución industrial. 
Una nueva revolución en la producción que va a 
tener, a mi juicio, efectos tan im�ortantes y tan 
decisivos, no sólo al interior de los países capita­
listas centrales donde se da este proceso sino a 
nivel internacional, similares a los efectos que tu­
viese la primera Revolución Industrial que se ini­
ció en 1780 en Inglaterra. 

La primera Revolución Industrial, les de­
cía, se había caracterizado esencialmente por el 
paso de la manufactura a la gran industria fabril. 
En este proceso, tuvo un papel prioritario el de­
sarrollo de los instrumentos de trabajo. Su pun-
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to de partida, había señalado, fue el descubri­
miento de la máquina-herramienta y, luego , su 
difusión se debió esencialmente a la unión de la 
máquina-herramienta con una máquina motriz 
como fue la máquina de vapor. En otras pala­
bras, la primera Revolución Industrial significó 

· la introducción de la máquina-herramienta, que 
permitió incrementar la productividad, acoplada 
a máquinas motrices esencialmente de vapor que 
son las que posibilitan la utilización de una 
fuerza superior a la física que tiene el hombre. 

En el momento actual, esta nueva revolu­
ción industrial es denominada por varios autores 
como una verdadera revolución científico-tec­
nológica. Una revolución científico-tecnológica 
que se basa, o que se caracteriza, por cambios de 
carácter cualitativo que afectan al proceso de 
producción en los siguientes órdenes. 

En primer lugar, en lo que hace referencia a 
los medios de trabajo, nosotros tenemos que en 
el momento actual prácticamente se está supe­
rando los límites que podían constituir las má­
quinas-herramientas y estamos entrando a un 
momento en el cual la máquina-herramienta es­
tá siendo transformada, está siendo sustituida, 
más exactamente, por complejos productivos 
que articulan orgánicamente una serie de ele­
mentos que en su conjunto toman a la materia 
prima y la transforman íntegramente en un pro-
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. 
dueto acabado. Ya no son las máquinas-herra-
mientas separadas que son articuladas por la pre­
sencia del obrero y el supervisor, sino que esta­
mos en presencia de un complejo productivo 
mucho más avanzado que la simple máquina­
herramienta. Esto, por cierto, la presencia de un 
complejo productivo autónomo que está susti­
tuyendo a la máquina-herramienta, es posible 
en la medida en que al mismo tiempo que asisti­
mos a transformaciones de carácter tecnológico 
dentro de los elementos que constituyen estos 
complejos productivos, en la medida, les digo, en 
que hemos asistido a una transformación decisi­
va y fundamental en los tradicionales métodos 
de control y de información con el desarrollo de 
la cibernética. Sin la cibernética no sería posible 
pensar los cambios que se están operando en el 
momento actual a nivel de la producción. La in­
troducción de la cibernética, por consiguiente, 
implica una transformación cualitativa de un or­
den similar al que la máquina-herramienta cons­
tituyó en su época y que caracterizó la primera 
Revolución Industrial. 

Esto en lo que hace referencia a los instru­
mentos de trabajo. Pero además de transforma­
ciones en los instrumentos de trabajo ,  nosotros 
v�mos que la revolución científico-tecnológica 
tiene como rasgo distintivo adicional el hecho 
que va a suponer transformaciones substanciales 
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en el objeto núsmo de trabajo. La Revolución 
Industrial, si ustedes piensan, se inició esencial­
mente en torno a la producción algodonera. La 
presencia de máquinas desmotadoras, de máqui­
nas hiladoras, de máquinas tejedoras, etc. Pero 
la materia prima siempre siguió siendo el algo­
dón, y, de una u otra manera, la máquina, el ins­
trumento de trabajo ,  tenía que diseñarse en 
atención a ciertas características especificas de la 
materia prima, del objeto sobre el cual se traba­
ja. 

En el momento actual esta situación está 
cambiando decisivamente. Especialmente a par­
tir de los extraordinarios progresos que hace la 
química a partir de la guerra mundial , transfor­
maciones en la química que posibilitan el apare­
cimiento de una gama extensísima de materiales 
sintéticos. El material sintético posibilita un 
cambio en la relación entre el instrumento de 
trabajo y el objeto de trabajo.  Ahora es posible 
diseñar ·una materia prima específica para un de­
terminado proceso de producción. Y a no es el 
proceso de producción el que sigue subordinado 
a ciertas características específicas de la materia 
prima sino que, en función del desarrollo de la 
química prácticamente, si pensamos el objeto fi­
nal, podemos disei'lar en su conjunto el objeto 
sobre el cual vamos a trabajar la materia prima, 
que le podemos dar un conjunto de especificacio-
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nes adecuadas al proceso y ,  además, el instru­
mento de trabajo .  

Eso ¿qué significa? Un considerable in­
cremento de la productividad. Una considerable 
reducción del desperdicio. Una utilización óp­
tima de la maquinaria, una utilización óptima de 
los instrumentos de trabajo. 

Y, en tercer lugar, a más de las transforma­
ciones a nivel del instrumento de trabajo,  a más 
de las transformaci011es del objeto de trabajo , 
nosotros tenemos una transformación esencial a 
nivel de lo que significa la provisión de energía, 
fundamentalmente con la aparición de una. nue­
va fuente de energía, que es la energía nuclear. 
Entonces, como ustedes ven, estamos asistiendo 
verdaderamente a una fase en la cual el cambio 
en el desarrollo tecnológico de la humanidad no 
es un mero cambio cuantitativo,  no es un mero 
proyectarse de una tendencia que se venía dando 
ya, sino que es un cambio de carácter cualitati­
vo. Un cambio que significa un verdadero salto. 
De ah í  que, realmente , sea adecuado el hablar de 
que nosotros estamos viviendo una época de re­
volución científico -tecnológica. 

Es a estos cambios esenciales, que se dan a 
nivel de la estructura productiva, que van a co­
rresponder una serie de cambios a nivel de la di­
visión internaciona1 del trabajo. A nivel de la or­
ganización empresarial adecuada a las nuevas 



LA REVOLUCION CIENTIFICO-TECNOLOGICA 5 1  

condiciones, tanto de la producción como del in­
tercambio y de la circulación. La empresa trans­
nacional , entonces, no aparece como un hecho 
casual , sino que aparece como el directo resulta­
do de todo este conjunto de cambios y de trans­
formaciones. De la misma manera como en su 
momento la Revolución Industrial provocó una 
determinada división internacional del trabajo y 
como para el aprovechamiento óptimo de esas 
nuevas condiciones de la producción y de la cir­
culación a nivel internacional, se articularon de­
terminadas formas empresariales, de la misma 
manera, hoy, la empresa transnacional aparece ,  
en definitiva, como una expresión acabada de las 
nuevas condiciones que rigen el desarrollo del 
sistema capitalista a nivel internacional . 

¿Cuáles son las principales características, 
si ustedes quieren, descriptivas de la corporación 
transnacional?. En términos descriptivos po­
dríamos señalar las siguientes. Por una parte, la 
corporación transnacional es una firma que in­
tervi�ne en una serie muy amplia y muy vasta de 
actividades. Hay un ejemplo que es muy conoci­
do -y que yo siempre lo suelo usar- que es el 
caso de la ITT. La International Telegraph and 
Telephone Company. Nosotros pensaríamos 
que una empresa de ese orden estaría dedicada 
exclusivamente al terreno de las comunicaciones. 
Sin embargo , uno se lleva una sorpresa cuando 
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descubre que , por ejemplo , la ITT es propietaria 
de la AVIS que, como ustedes saben, es una fir­
ma que se dedica en todo el mundo al alquiler 
de automóviles. Que fue -porque ya vendió 
esas inversiones recientemente - propietaria de 
una de las mayores empresas de seguros del 
mundo, de la Hartforth. Que es propietaria 
la ITT de algo que no tiene nada que ver 
con telecomunicaciones como es por ejem­
plo la cadena de hoteles Sheraton . Que es 
propietaria de una firma muy importante de 
transacciones en bienes raíces como la Levit. 
Que, durante una buena época , y aunque se lo 
impidió finalmente la ley anti - trust norteame­
ricana, intentó comprarse una de las mayores ca­
denas de televisión de los Estados Unidos como 
es la ABC. Que es propietaria de colegios de co­
mercio. Que es propietaria de empresas de apar­
camiento .. Que, para no abundar.más, es propie­
taria hasta de una cosa tan disímil como es el sis­
tema de escritura Speedwriting. Todo eso es 
propiedad de la empresa ITT. 

Entonces una de sus primeras característi­
cas en términos descriptivos, es el hecho de que 
la empresa transnacional va a invertir en un cam­
po muy variado de actividades. Invierte en dis­
tintas ramas industriales. Invierte en el comer­
cio. Invierte en bienes raíces. 

Un segundo elemento característico -y de 
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ahí deviene su nombre- es el hecho de que la 
corporación transnacional invierte en una gran 
cantidad de países. 

Estos son los elementos más publicitados. 

Hay un tercer elemento que es muy signi­
ficativo. El tercer elemento significativo es su 
gran capacidad financiera. Su gran capacidad pa­
ra tener activos líquidos o cuasi líquidos. La 
empresa transnacional no se subordina a los ban­
cos. La empresa transnacional obtiene su poder 
de una gran movilidad financiera. Del hecho de 
tener permanentemente grandes reservas de dine­
ro que le permite aprovechar de condiciones ex­
cepcionales de corto plazo "en el mercado. Los 
grandes problemas monetarios que ha tenido el 
mundo capitalista en los últimos años, esos corri­
mientos espectaculares que uno lee en el periódi­
co por los cuales en un día, por ejemplo, se co­
rren miles de millones de dólares de un país a 
otro, son transacciones que realizan las empresas 
transnacionales siempre buscando la maximiza­
ción de sus utilidades. Esa sería una tercera ca­
racterística en términos descriptivos. Una gran 
capacidad de liquidez en términos financieros-. 

Ahora, la empresa transnacional parte de 
un principio esencial -y aquí está la raíz de su 

racionalidad- :  invertir en múltiples sectores, 
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con un mmrmo de interrelación, significa dis­
minuir el coeficiente de riesgo. Que, de alguna 
manera, es la expresión, es la sistematización de 
un viejo adagio que rige entre nosotros, cuando 
se dice que "no hay que poner todos los huevos 
en una misma canasta". Eso mismo hace la 
transnacional. Va a invertir en una gran canti-
dad de actividades precisamente para disminuir 
el coeficiente de riesgo en las inversiones. 

Y, en segundo lugar, otro principio esencial 
en la lógica de funcionamiento de la empresa 
transnacional es el hecho de que en la lucha por 
el poder de un mercado, es más importante dis­
poner de poder financiero antes que buscar una 
elevada participación. Un banco extranjero en el 
país no entra a comprarse una serie de bancos, 
sino que basa su fuerza en su gran capacidad fi­
nanciera. Yo creo que la historia de los bancos 
extranjeros que se han instalado en el país, lo de­
muestra fehacientemente. 

Por cierto,  estos dos principios básicos que 
norman la racionalidad de la empresa transna­
cional, van a significar una ruptura con la con­
cepción tradicional de la empresa. Por lo menos 
con la concepción tradicional que se nos enseña 

· en Economía en la Universidad. Esto es, por 
ejemplo, en la empresa transnacional ya no im­
porta tanto eliminar a los concurrentes para ob­
tener a precios de monopolio. No busca tener 
economías de escala. No busca copar totalmen-
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te el mercado. Su objetivo esencial es mantener . 
una altísima capacidad de maniobra financiera. 
Esto es, el monopolio antes, ¿qué es lo que tra­
taba de ser? Trataba de integrarse horizontal y 
verticalmente de tal manera de tener una gran 
capacidad en el mercado. O sea, controlar, por 
ejemplo, un monopolio de producción de azú­
car ; lo que trata de hacer es controlar desde la 
producción de caña hasta la distribución del pro­
ducto, por una parte ; y, por otro lado, expan­
dirse de tal manera de controlar una porción 
muy importante del mercado, tratar de controlar 
40, 50, 60 o/o del mercado. Esos eran los obje­
tivos óptimos. Para lograr ese objetivo óptimo,  
había que especializarse. El monopolio se espe­
cializaba en una determinada actividad. Eso 
era el monopolio tradicio.1::>.al. La empresa trans­
nacional ya no opera en esa perspectiva. 

El objetivo es mantener una altl'sima capaci­
dad de maniobra financiera, ¿para qué? Para 
adaptarse a una economía de precios administra­
dos, que es la economía capitalista actual. Una 
economía de precios administrados y de consu­
mo dirigido -cosa muy importante- en la cual 
se acelera extraordinariamente la obsolescencia 
tecnológica. En un país capitalista desarrollado, 
una máquina es prácticamente obsoleta a los cua­
tro afias de haber sido introducida a la produc­
ción. Y ,  al mismo tiempo, en países donde exis­
te un mercado en el cual se substituyen muy rá-
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pidamente los artículos que llegan a las manos de 
los consumidores. O sea, para poder seguir parti­
cipando en el mercado , los productos tienen que 
adoptar siempre nuevas formas de presentación 
y las empresas tienen que estar lanzando cons­
tantemente nuevos productos. Porque la obso­
lesencia opera también a ese nivel. A nivel de los 
productos que se lanzan frente a los consumido­
res. 

Por lo tanto, ya no tiene sentido la especia­
lización, las economías de escala, el tratar de 
controlar monopólicamente el mercado. Por 
eso, como dice el presidente de la ITT, un señor 
prácticamente legenCiario que se llama Harold G. 
Nin, "a los ejecutivos de la ITT no se les ensei\a a 
hacer cosas. Se les ensei\a a hacer dinero". 

Con esos elementos vamos a precisar algu­
nas de las características que tipifican a la em­
presa transnacional como expresión, precisamen­
te� una nueva situación que rige a nivel del siste­
ma capitalista internacional. 

En primer lugar, algo que a mi juicio es 
muy importante : destacar el hecho de que la 
empresa transnacional parte de una determinada 
base ; y su base es una t;>revia monopolización in· 
terna en los países de donde arranca. La empre­
sa transnacional se sustenta, por lo tanto, en un 
proceso de monopolización interna que se da en 
la economía de los países capitalistas mú avan-
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zados. Veamos, por ejemplo, cómo se ha dado 
este proceso en los Estados Unidos. Tengo aquí 
unos datos que son significativos. 

Las cien mayores empresas norteamerica­
nas, el año de 1929 controlaban el 44 o/o de los 

. activos netos de capital de la industria manufac­
turera de los Estados Unidos. Cien empresas, el 
44 o/o. Este porcentaje se incrementa y en 
1947 es el 46 o/o de los activos netos. En 1962 
és el 57 o/o, y en el momento actual oscila alre­
dedor del 61 o/o de los activos netos. ¡ Cien em­
presas. ! Es, entonces, sobre esta base, sobre la 
base de este proceso de monopolización interna 
de las economías de los países capitalistas más 
desarrollados que se va constituyendo la empresa 
transnacional. Empresas con un al eo grado de 
monopolización que supone, obviamente, una 
participación muy crecida en el total del ingreso. 

Las empresas, estos monopolios, cada ai\o 
obtienen crecidas utilidades. Y al obtener es­
tas crecidas utilidades, uno de los problemas 
esenciales de sus ejecutivos es el de seguir encon­
trando áreas de inversión que le permitan a la 
empresa el seguir manteniendo una alta tasa de 
ganancia. Ese es uno de los problemas esenciales 
de todo gran monopolio. En esa perspectiva de 
mantener alta su tasa de ganancia es que se abre 
paso la necesidad de expansión a nuevas áreas. 
A nuevas áreas geográficas y a nuevas áreas de la 
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economía. Hay, por lo tanto, una búsqueda in­
cesante de nuevos sectores de inversión a fin de 
mantener alta la tasa de ganancia. 

Ahora, al mismo tiempo, esa necesidad de 
la empresa transnacional se va a ligar con los 
nuevos condicionamientos que existen a partir 
de la revolución científico -tecnológica. Así 
como la primera Revolución Industrial supuso 
cambios a nivel de la producción que se volcaron 
y que se expresaron en una nueva división inter­
nacional del trabajo , la revolución científico­
tecnológica también está marcando una nueva 
división internacional del trab�o, caracterizada 
fundamentalmente por el traslado de una serie 
de actividades de carácter industrial a los países 
dependientes. 

Esto se expresa en el nuevo carácter de la 
inversión de los países centrales hacia nuestros 
países. Tomemos un ejemplo muy claro : el de 
la inversión norteamericana en América Latina. 
En 1956, apenas el 29 o/o de la inversión nortea­
mericana en América Latina era inversión en in­
dustria. El 8 ,9 o/o era en petróleo y b�o el ru­
bro otros -que abarca fundamentalmente agri­
cultura y comercio- teníamos el 62,1 o/o. Re-

calco, sólo el 29 o/o iba a la industria ev el 56. 
En 1966 -esto es apenas 10 aiíos más adelante­
la inversión norteamericana en América Latina 
en industria , salta del 29 al 38,8 o/o. Un salto 
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espectacular. La inversión en petróleo , que de­
viene cada vez con más presión un bien estraté­
gico, salta del 8,9 al 1 3,7 o/o. ¿ Que hay ahí ? 
Una reorientación de la inversión . 

Esta reorientación de la inversión, ¿ a qué 
responde? A una nueva división internacional 
del trabajo que se está gestando . La industria se 
desplaza, por una parte, hacia países que pueden 
ofrecer mano de obra barata. Ciertas etapas in­
dustriales se desplazan a países con mayor capa­
cidad tecnológica, pero siempre aquellas activi­
dades tecnológicas de más importancia siguen 
concentradas en los países capitalistas más 
avanzados. 

Ahora , la revolución científico - tecnológi­
ca y el aparecimiento de la empresa transnacio­
nal no va a significar una abolición de la compe­
tencia. La empresa transnaéional implica una 
nueva forma de centralización acorde con las 
nuevas necesidades. Nosotros estamos asistiendo 
a un proceso extraordinario de internacionaliza­
ción del proceso productivo. Si ustedes ven un 
automóvil, un automóvil que sale de Detroit, en 
ese automóvil hay una gran cantidad de piezas 
que han sido hechas no sólo en distintas factorí­
as de los Estados Unidos, sino en fábricas de lu­
gares muy distantes. Vendrán algunas piezas de 
Brasil. Otras piezas. vendrán de Indonésia. Otra 
de Sudáfrica. Otras vendrán de otros países la ti-
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noamericanos. Otras vendrán ·de México, etc. 
Asistimos entonces a una internacionaliza­

ción del proceso productivo.  Esa internacionali­
zación del proceso productivo ,  acompañada de 
esa expansión de las actividades de inversión en 
distintas áreas geográficas y de la industria, va a 
significar la necesidad de una nueva forma orga­
nizativa que asume su expresión más acabada, en 
el momento actual, en los sistemas sofisticados 
de centralización y control que caracterizan a 
una empresa transnacional. 

Ahora, esa empresa transnacional, a su vez , 
no significa una ab9lición de la competencia en 
los términos tradicionales de una economía de 
mercado, sino, evidentemente, la proyección de 
ese nivel de competencia, de competencia mo­
nopólica porque, evidentemente, los monopolios 
compiten entre sí a un nivel mucho más alto. 
Tampoco significa, a mi juicio, la presencia de la 
empresa transnacional, la existencia de un nivel 
más alto de racionalidad en la utilización de re­
cursos. Por el contrario, tenemos por un lado 
que el crecimiento de la empresa transnacional 
significa la consolidación, les decía, de un siste­
ma de precios administrados y de manipulación 
del consumo. Nosotros tenemos que, cada vez 
que compramos un producto, no sólo estamos 

comprando ese producto, no sólo estamos pa­
gando por ese producto, por ese bien o por ese 
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servicio sino que estamos pagando una cantidad 
creciente por lo que le costó a la empresa con­
vencernos a nosotros de que compremos ese pro­
ducto. Esa es una de las características esencia­
les que viene agudizada precisamente por la pre­
sencia de la corporación transnacional, que bus­
ca incesantemente ampliar el consumo a través 
de una manipulación ideológica del consumidor. 
Esto, en términos de pura racionalidad económi­
ca, significa un desperdicio de recursos. Los re­
cursos que actualmente utilizamos en publici­
dad, son recursos desperdiciados que podrían ser 
utilizados eficientemente para la satisfacción de 
las crecient� necesidades insatisfechas de vastos 
sectores de la población mundial. 

En segundo lugar, todo esto articula un sis­
tema que privilegia un consumo suntuario en 
medio de grandes privaciones que afectan a sec­
tores mayoritarios. 

En tercer lugar, esto implica un nivel de 
competencia intermonopólica que nos está lle­
vando a una destrucción ecológica del universo. 
Porque en función de la competencia, no se to­
man las debidas providencias que permitan salva­
guardar el medio ambiente y, de esa manera, se 
está sacrificando a las generaciones futuras. Y, 
aún en países como Japón, se está sacrificando a 

las generaciones presentes. 
Esto, todos estos elementos, no son más _ 
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que frutos de un determinado tipo de desarrollo 
que tiene como expresión mas acabada a la cor­
poración transnacional. 

Y puesto que nos queda poco tiempo ,  tra­
taré de señalar dos o tres ideas sobre la relación 
de la empresa transnacional y los países depen­
dientes. Evidentemente, la aparición de la em­
presa transnacional , como les he señalado, res­
ponde, a mi juicio, a condiciones de transforma­
ción estructural e11. el sistema capitalista. Y en 
esa medida, la situación nuestra va a variar cuali­
tativamente. 

El proceso de industrialización que noso­
tros vivimos es precisamente uno de los elemen­
tos más significativos que sólo pueden ser �nten­
didos a partir de una comprensión más global de 
este conjunto de procesos que se están dando a 
nivel internacional. A otro nivel, de relaciones 
políticas, nosotros tenemos que la presencia de 
la empresa transnacional afecta el conjunto de 
relaciones que mantiene el estadonación con las 
empresas inversoras de afuera. ¿Por qué? Par­
tamos de un ejemplo simple. En 1974, el Pro­
ducto Interno Bruto del Ecuador era de 3 ,6 bi­
llones de dólares. Frente a eso, nosotros tene­
mos que las ventas ese mismo afio - o sea la 
producción total- de empresas como la EXXON, 
que es la transnacional más grande que existe, 
era de 42 billones de dólares. 
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Entonces, mientras que la EXXON produce 
en ventas 42 billones de dólares, nuestro Produc· 
to In terno está al nivel de los 3 ,6 billones. Mien · 
tras que la IBM tiene una producción de 12 ,6 bi­
llones -y eso significa ventas facturadas- mien­
tras que la Texaco significa 23 billones, mientras 
que la Gulf significa 16 billones, nosotros tene· 
mos un estado nacional cuyo Producto Interno 
Bruto, cuya producción global es substancial­
mente inferior a lo que produce una sola de estas 
empresas transnacionales. 

Esto, ¿qué signifca? Esto significa que la 
empresa transnacional como expresión de un de­
terminado tipo de desarrollo , tiene a su vez una 
capacidad de presión económica que la utiliza, 
evidentemente, en su propio beneficio, lo cual 
supone que tiene la posibilidad de imponernos a 
nosotros, en tanto país, un patrón de desarrollo 
que interesa a las necesidades de acumulación de 
la empresa transnacional y no a las necesidades 
nacionales. La ITT o la EXXON, o cualquiera 
de esas corporaciones transnacionales, toma las 
decisiones en función de los intereses de sus al­
tos mandos ubicados en Nueva York, ubicados 
en París o ubicados en Tokio. No en función de 
las necesidades del Ecuador. Y eso, obviamente, 
es un perjuicio para nuestro país. Es un perjui­
cio potencial para nuestro país. 

En segundo lugar, la empresa transnacional 
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tiene una extraordinaria capacidad de eludir el 
pago de impuestos, precisamente en base del he­
cho de su carácter internacional. Es muy cono­
cido, por ejemplo, que todas las empresas 
transnacionales sobrefacturan sus materias pri­
mas. Si nosotros tenemos aquí una subsidiaria 
de una empresa transnacional, esa empresa trans­
nacional va a comprar materias primas de su 
matriz pero las va a comprar con un sobrepre­
cio. ¿Eso, qué le permite? Que el momento que 
rinda cuentas al Estado ecuatoriano, esa empresa 
que opera aquí a través de una de sus fJ.liales 
prácticamente no obtiene ganancias, no obtiene 
utilidades. Esas utilidades se evacúan a través de 
firmas especializadas que tienen las empresas 
transnacionales de subsidiarias, en aquellos paí­
ses en los cuales se paga impuestos tremenda­
mente bajos, lo que se llama usualmente los .. pa­
raísos fiscales". De ahí que, por ejemplo, en las 
Bahamas o en Liberia, una serie de empresas 
transnacionales tengan su casa matriz . Hacia allá 
se acumulan las grandes utilidades que pagan mí­
nimos impuestos perjudicando a los países que 
reciben las inversiones de las empresas transna­
cionales. 

Finalmente, todo esto nos está enrumban­
do en un determinado patrón de desarrollo que 
va acentuando nuestra dependencia a distinto 
nivel. La penetración del capital extranjero, por 
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ejemplo, no sólo significa .un proceso de desna­
cionalización de la producción y de desarrollo 
dependiente , sino que , además, va marcando una 
situación de vulnerabilidad externa del país y va 
implicando crecientes presiones sobre la balanza 
de pagos. ¿Por qué sobre balanza de pagos? 
Fundamentalmente por el hecho de que noso· 
tros no tenemos una producción industrial signi­
ficativa para la exportación. Y no la tenemos 
porque estamos viviendo en un sistema de nueva 
división internacional del trabajo donde, al mis· 
mo tiempo que se están instalando fábricas de 
refrigera doras aquí en el Ecuador, se las instala 
en Colombia, se las instala en Pení, se las instala 
en el resto de países del área andina. Y eso por 
darles un ejemplo. 

En otras palabras, la estrategia de la empre­
sa transnacional es la de dividir el mercado y de 
consolidar su participación en un mercado inter­
no antes que tratar de privilegiar el desarrollo de 
una industria de exportación en nuestros países. 
Al mismo tiempo, nosotros tenemos que esa 
producción requiere de uua gran cantidad de in­
sumos importados, materia prima importada, 
tecnología importada -que se la paga a precio 
de oro- y, por otro lado , tenemos que la em­
presa transnacional legítimamente intenta repa­
triar cada año las utilidades. Estas utilidades no 
las va a repatriar en sucres, las va a repatriar en 
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dólares. Con lo cual, obviamente, presiona so­

bre nuestras disponibilidades de divisas y, de esa 
manera, presiona sobre la balanza de pagos. De 
esa manera, no sólo que somos más vulnerables, 
no s6lo que somos ahora más dependientes pue• 
to que dependemos en términos de tecnología 
también, sino que además, pau1atinaplente, va­
mos incrementando nuestro endeudamiento al 
extranjero y el endeudamiento al extranjero su­
pone adicionales presiones porque hay que pagar 
ese capital y esos intereses. 

¿A qué lleva todo eso? A una mayor ne­
.cesidad de financiamiento externo por donde se 

abre paso nuevamente una mayor penetración de 
capitales extranjeros. Entonces, de esa manera 
nosotros nos estamos moviendo eu un circulo 
vicioso que va acentuando nuestra situación de 
dependencia y nuestra situación de vulnerabili­
dad. Todo ello, evidentemente, supone una de­
pendencia no sólo en términos económicos sino, 
además, una dependencia en términos políticos. 
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